
“Su ascensor está siempre estropeado? ¿Odia usted tener que subir centenares de peldaños? ¿Le 
resulta demasiado pesada la compra? (…)
Escobas voladoras - Servicio a domicilio - le llevará hasta su ventana todo lo que usted desee. Se 
garantiza un servicio rápido, limpio, eficiente, seguro y económico. (…)
¡No dejen escapar esta extraordinaria oportunidad!”

Ann Jungman, Escobas voladoras. Editorial Edebé.
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Hoy hemos ido a visitar a nuestro primo Ernesto. Tienen una granja en las afueras del pueblo y un 
hermoso huerto que cultiva con tesón y afán. Allí hay hortalizas, verduras y algunos árboles frutales.
Su esposa, la prima Engracia, se encarga de los animales, principalmente de las gallinas: recoge los 
huevos, los coloca en hueveras y los lleva a vender al mercado. Nos han prometido que la próxima 
vez nos llevarán a ver la ermita de los Desamparados, que está muy cerquita de allí.
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Una cigüeña y un pingüino se convirtieron en grandes amigos, pues tenían los mismos gustos: el 
patinaje, el ajedrez y los viajes. Así, un buen día, compraron una piragua y se hicieron a la mar. 
Encontraron una botella que contenía un mensaje en su interior. Lo había escrito un pájaro de mal 
agüero, que había naufragado a causa del oleaje.
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… Como las cigüeñas (igual que las golondrinas) se marchan del pueblo al llegar su época, siempre 
dejan una gran tristeza, como si hubieran dicho al marchar: «Adiós, adiós… Tal vez hasta el año que
viene… No sabemos que fijo todavía… Ya veremos, ya veremos…»

Antonio Robles
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Conduje el caballo a su lado y le pregunté: “Alteza, ¿se encuentra mal?”
(…) Y se quedó atrás. La distancia hasta los perros y el pelotón central era cada vez mayor, 
finalmente hasta nos alcanzaron los jinetes menos avezados y con peores caballos. Y, entonces, 
cuando tuvimos que atravesar una hondonada, pasó lo peor. El caballo de la hija del duque tropezó, se
cayó… Yo salté de la silla, me arrodillé junto a ella y pregunté: “Alteza, ¿está herida?”.
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